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MADR I D NUESTROS GRABADOS
T exto.—ISíuestros grabadoŝ  por X.—Revista de la setnana., 

por I), Valentín Gómez.—Xa Leyenda de Alberto MagnOf 
por D. Alejandro Pidal y Mon.—Xa« gentes felices, por X. 
Conde.—La corona de la vidâ  poesía, por D. A. de Valbue- 
na.^.B / castillo de térciopelo, novela dePaul Fcval, traducida 
por doña Balbína Antánoz.^-Iiibliogra/ia.-^Movimiento re­
ligioso.—Miscelánea. ^Jeroglifico. —Advertencias.

Grabapos.—Entrada al palacio del Trocadero (Exposición de 
París).—Los Apóstoles reunidos al pié de la Cruz.-^Ua ar- 
({uitectnra, estiitua de Julio Monteverde.

Entrada al palacio del Trocadero (Exposición 
de París.—El arte ha hecho verdaderas maravillas 
en la construcción de las magníficas cercanías del 
inmenso palacio de la Exposición de Paris.

Cascadas fantásticas, lagos trasparentes borde ■. 
dos de bosques sombríos, rocas idénticas á las q 
naturalmente se forman en las orillas del ma, • . 
los festones de los torrentes de la montana, 
eos de todos los países sembrados eni, "■ la ■

de aquel improvisado follaje, todo cuanto la ima­
ginación concibe como lo más bello de la natura­
leza, ha surgido en el Trocadero por los esfuerzos 
del arte.

El grabado que hoy ofrecemos á nuestros lec­
tores es una ligera muestra de las bellezas imitadas 
del r u r ; ' que causan el asombro de los extran- 

' 'in  hoy á Paris.
_ uerzos del pueblo francés, por dar 

.odas lus ideas materiales y á lo que puede 
,..r los sentidos del hombre, se dedicasen, en 
; parte por lo ménos, al perfeccionamiento del

E X P O S I C I O N  D E   ̂ A lí
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Sin detenerse á conversar con ellos, Alberto, 
pues que tal era el nombre de nuestro joven, atra­
vesó diligente la plaza, é internándose en una de 
aquellas estrechas y tortuosas calles de la ciudad 
antigua, se dirigió á la iglesia que los hermanos 
Predicadores tenían en Pádua, yen la que á la sa­
zón predicaba el bienaventurado Jordán de Sajo- 
nia, aquel á quien sus contemporáneos bautizaron, 
por su elocuencia seductora, con el apodo de Corte­
sana, diciendo: Ao myais á los sermones de Fray 
Jordán,parquees una cortesana que pesca las almas.

Alberto hubo de picar el cebo celestial de la pa­
labra del predicador, y arrojándose á los pies de una 
imágen de la Virgen María que habla en la iglesia 
délos Dominicos, la pidió, con lágrimas en los 
ojos, que le iluminase sobre su vocación. La imá­
gen, trasfigurándose con la luz de sobrehumanos 
resplandores, le confirmó en su aspiración sublime, 
y cuando la resolución del opulento estudiante y 
el enojo de su nobilísima familia se hicieron públi­
cos en la ciudad, el apuesto y elegante mancebo se 
habla convertido en un humilde novicio, que, ra­
surada su espléndida cabellera y cubierto su cuerpo 
de tosco y áspero sayal, habla cambiado la lujosa 
estancia de su palacio por la estrecha celda de un 
convento.

11

Una noche, fria y larga, de invierno, en esas ho­
ras desusadas en que todo calla y reposa en la na­
turaleza, cuando apenas el viento silba en los tor­
reones de los castillos y en las cúpulas de los mo- 
nasterio.s, y cuando, apagado todo fulgor en el cielo 
y en la tierra, el buho lanza su grito fúnebre en las 
tinieblas que cubren el e.spacio, un rumor sordo y 
apagado se oia en una celda del convento de Domi­
nicos de Bolonia, y un rellejo tenue se traslucia á 
través de una de sus ojivales ventanas. Era la celda 
de Alberto. Allí, sobre una mesa, con un volumi­
noso infolio delante, sumida la calenturienta cabe­
za entre las descarnadas manos, leia á media voz, 
como si quisiera grabar en la rebelde memoria las 
palabras o penetrar con el cansado entendimiento 
su sentido, el antiguo estudiante de Pádua.

De pronto alzó la cabeza; en sus ojos se leia 
una fria desesperación y una resolución formidable; 
cerró de golpe el libro, abrió con mano resuelta la 
ventana, y á la luz débil y vacilante de su lámpara, 
herida por el viento que venia de afuera, buscó una 
cuerda larga y fuerte, y atándola á la columna de 
piedra que dividia el arco ojivo, la arrojó por la 
parte e.^terior del muro.

No cabla duda: Alberto, abatido por las insupe­
rables dificultades del estudio, no quería deshonrar 
su hábito con su torpeza, y presa de un vértigo 
maligno, quería huir del monasterio para ocultar 
su desesperación y su ignominia, acaso, acaso en 
los abismos déla muerte.

En el momento de lanzarse afuera volvió la ca­
beza, sin duda por última vez, y como triste adiós 
á la que es Madre de alligidos y consuelo de des­
graciados, á la Virgen María, por cuya indicación 
había tomado el hábito blanco de la Orden de la 
i’erdad, de la Órden de Santo Domingo, y cuya 
imágen se veneraba en su celda, y... ¡caso e.vtraño! 
Albeito cayó de rodillas al pié de Nuestra Señora, 
que tomando cuerpo celestial y acompañada de 
Santa Bárbara y Santa Catalina, le llamaba con 
suave y penetrante voz, preguntándole la causa de 
sus pesares.

Alberto no tuvo que hablar mucho para expli­
carla: la Virgen le consoló, prometiéndole ciencia, 
esa ciencia más preciosa que el oro y que la pedre- 
ría, que las sillas y que los tronos, á la cual había 
sacrificado Alberto su glorioso porvenir en la car­
rera de las armas; esa ciencia, auxiliar y compa­
ñera de la fé, cuyas excelencias cantó Salomón, 
y sobre cuyo tesoro ha velado siempre la Iglesia. 
Entonces la Virgen le preguntó que qué prefería: 
SI ser sabio en la ciencia de Dios, ó en la ciencia de 
la naturaleza.

Alberto, recordando sin duda que Dios se vela 
en el misterio ó .se revela en los sagrados libros, 
que el mundo ha sido entregado á las disputas de 
los hombres, y que para dominarle les ha sido 
dada la tierra, prefirió, llevado de su humildad y 
del escaso aprecio que tenía de sus propias fuerzas 
naturales, ser sabio en la ciencia de la naturaleza; 
y la Virgen se lo concedió, añadiendo que porque 
había preferido la ciencia de la naturaleza á la 
ciencia de Dios, y á fin de que esta ciencia no le 
hiciese vacilar en la hora de la muerte, poco antes 
fie morir le seria quitada, volviendo á su anterior 
ignorancia y natural rudeza.

■Alberto, penetrado de reconocimientoy de amor, 
derramó lágrimas de dulzura, y eso que su espíritu 
no pedia adivinar todavía que en aquellos momen­
tos veia la luz por primera vez en un castillo feu­
dal, alzado sobre una roca de Italia, el águila de 
la ciencia de Dios, el sol de la Iglesia, destinado 
por la Divina Providencia á ser el más glorioso, á' 
la vez que el más humilde de sus discípulos.

III
Por todo el orbe conocido había volado ya la fa­

ma de la ciencia de Alberto. El mundo le llamaba 
estupor de su siglo-, Y los estudiantes de todas las 
regiones , atraídos por el renombre de su ciencia, 
acudieron presurosos á recoger las sabias enseñan­
zas que salían de sus labios en la imperial ciudad 
de Colonia, la antigua corte de .Agripina.

Un dia aparecieron entre esta juventud brillante 
un par de Jrailes cubiertos de polvo. Venían de 
Italia á pié, sin más provisiones que el breviario y 
sin más apoyo que un cayado tosco de pastor. El 
uno era el famoso Juan el Teutónico, que «reinaba 
á la sazón sobre un pueblo de treinta mil religio­
sos;» el otro era un pobre novicio, que aunque en 
el mundo descendía de los emperadores de-Alema­
nia y de los reyes de Aragón, de Francia y de Si­
cilia, en la Orden sólo se llamaba Fray Tomás.

Al verlo, y al observarle su constante silencio, la 
petulante juventud escolar le llamó el Buey mudo 
de Sicilia-, y .Alberto, queriendo ver lo quedaba de 
sí aquel novicio, le interrogó públicamente.

Fray Tomás... contestó. Su respuesta no la han 
conservado los siglos, pero puede inferirse por la 

j réplica del sabio Alberto, que ha llegado íntegra 
hasta nuestros dias. Nosotros le llamamos Buey- 

\ mudo, e.x’clamó; pero sabed que susmugidos resona­
rán en-todo el mundo.

En efecto, aquel Fray Tomás era ¡Santo Tomás 
de Aquino!

IV
¿Qué misteriosa habitación es esta.' N’asos, re­

tortas, alambiques, cifras y números cabalísticos, 
piedras y animales raros y monstruosos, hornos y 
herramientas, compases, libros de fórmulas y figu­
ras desconocidas... ¿Es esta la habitación de un má­
gico? No; es la celda de .Alberto.

Sin llamar á la puerta, entra en la celda un 
monje feo, pequeñito, negro; apénas tiene más que 
piel y huesos; su voz es cascada y estridente; no 
lleva más vestido que un saco de crin amarrado á 
la cintura con una soga. Se dirige á Alberto, que 
absorto en sus cálculos y combinaciones, ni siquie­
ra vuelve la cabeza hácia él. El monje le increpa 

.por sus distracciones profanas; le recuerda su sal­
vación final, le pregunta que para qué sirven á 
Dios las ciencias mundanales á las que dedica un 
tiempo robado á la oración, le amenaza con el jui­
cio final y con el infierno por su vana curiosidad, y 
le anuncia que se desvanecerá con el orgullo que 
produce la ciencia en los sabios, si más atento al 
otro mundo que á este, no dedica sus dias y sus no­
ches á la contemplación, en vez de perdeilas en -íf 
estudio de vanas ciencias y de doctores paganos.

Alberto, molestado por la arenga a.scética del 
monje, en vez de contestarle, traza en el aire el sig­
no de la cruz, y el supuesto anacoreta desaparece 
dando un estallido.

.A poco llaman á la celda, y la puerta se abre. Son 
dos enfermos que vienen á solicitar su curación de 
.Alberto; .son dos temperamentos distintos,)’ tienen 
dos dolencias contrarias. Alberto toma una copa de 
metal y da un sorbo de su contenido á cada uno 
de ios dos enfermos, que con la misma medicina 
se encuentran poco después completamente sanos.

Más tarde viene un zapatero: es un hombre tes­
tarudo y curioso, que se ha empeñado en que Al­
berto le ha de dar una muestra de su saber, y trae 
un saco para llevársela. Alberto condesciende por 
fin; mete la mano cerrada en el saco, y la saca 
abierta. El zapatero se marcha satisfecho,)' apénas 
sale del convento abre el costal, del que saltan dos 
robustos jayanes, que le quitan la curiosidad mo­
liéndole los huesos con los mismos trastos de su 
oficio.

Después entra en la celda un pescador. Hospe­
dó una noche á Alberto en su cabaña, y .Alberto, 
no teniendo dinero con que pagarle su hospedaje, le 
forjó un pez de metal, que puesto en la red atraía 
á sí gran cantidad de pescado. El pescador había 
perdido el pez, y venía á que .Alberto le hiciese 
otro. Alberto tomó un libro, hizo sus cálculos, y 
después de un momento de meditación le despidió 
diciendo que le haría otro cuando los astros \ol- ;

vie.sen á estar en la conjunción en que estaban 
cuando le hizo el primero.

—¿Y cuántos dias tardarán, preguntó el pesca­
dor contrariado, en estar en la misma conjunción}

—Ochocientos millones de años, añadió Alberto 
muy tranquilo, cerrando la puerta de su celda.

Esta vez la puerta permanece cerrada; pero un 
ave fatídica que duerme sobre el cuello de una re­
torta, grazna. .Alberto escucha su graznido, y toma 
un espejo romano que hay sobre una mesa. En su 
fondo metálico ve que el .Sumo Pontífice está á 
punto de lallecer y no tiene quien le absuelva, pues 
sus .servidores están lejos. .Alberto impaciente se 
levanta, pronuncia una palabra misterio.sa, y el 
diablo en persona se le aparece oliendo á azufre. 
Alberto, como si .se tratara de un asnillo pacífico, 
se monta sobre sus espaldas, y señalándole los aires, 
se lanzan juntos al espacio........................................

Un instante después Alberto y su cabalgadura dan 
en la celda. Viene de Roma; el Papa absuelto ha 

Uallecido. Alberto vuelve á su trabajo, y el diablo, 
rechinando de furor por los humildes y piadosos 
paineles que le obligan á hacer los conjuros de Al­
berto, .se precipita en el abismo.

.Vl.EJANDUO PiD.M. Y MON.

{Se eotitlnHatéi )

LAS  GENTES FE L IC E S

Hay quien dice que con todas las personas feli­
ces de la tierra no se podría formar un batallón.

.Afirman otros, que no llegan á una compañía; 
y no falta quien asegura que apénas componen 
una escuadra.

¿Fin qué consiste la extraordinaria escasez do 
la's gentes dichosas? ¿Porqué la felicidad es tan 
rara en este picaro mundo?

Algunos contestan: porque la felicidad no de­
pende de nosotros, sino de las circunstancias. Sea 
usted rico; tenga usted una mujer amable y unos 
hijos obedientes; sea usted afortunado en sus ne­
gocios; llegue usted á ocupar la cumbre de la socie­
dad, y goce, por añadidura, de buena .salud... y 
cátese usted más contento y feliz que Chupito.

(Declaro, entre paréntesis, que yo no he tenido 
el honor de conocer al señor de Chupito, aunque 
pasa por .ser el individuo más alegre de la Creación.)

¿De manera que. la lélicidad depende de la po­
sición de cada uno?

No estamos de acuerdo.
Una de las cosas más frecueTites, en el gran 

mundo, es oir á hombres millonarios, graciosa­
mente barrigudos, poseedores de todos los elemen­
tos necesarios para la dicha interior, hombres á 
quienes todo les sale bien, como si hubieran naci­
do depié, universalmente considerados, casi adora­
dos por la multitud que los rodea, dotados de un 
estómago de buitre y de pulmones de acero, que­
jarse, sin embargo, de su estado y maldecir hasta 
de la hora en que nacieron...

.Se fastidian á todas horas y fastidian al prójimo 
que vive cerca de ellos; gastan un humor de todos 
los diablos, y á veces .se escapan de su miserable 
c.vistencia por la terrible puerta del suicidio.

Bien que no es en ellos oro todo lo que reluce, 
y su felicidad es fútil y pasajera como el vuelo de 
la golondrina.

Fll rico se arruina; el bien casado, el padre de 
una familia floreciente, pierde á su mujer y á sus 
hijos, que por fuerza .se han de morir alguna vez; 
el ministro cae de cogote rompiéndose la crisma 
ministerial; el diputado deja de serlo; el robusto 
sibarita, con su abdómen prominente y sus molle­
tes balanceándose sobre el pescuezo, se mete en la 
cama atacado de la fiebre, de la gota, de la viruela 
ó del cólera... y estira buenamente la patita como 
un simple mortal.

¡Y se acabó la felicidad !
1.0 ha dicho un poeta, á pesar de que los poe­

tas suelen decir no pocas atrocidades:

Es un suoño no más diclin i|uu aealui.

No hay que darle vueltas al torno. La felicidad 
no depende de nuestra posición: depende de noso­
tros mismos. .

—Entendido : nos va usted á decir que la felici­
dad consiste en la virtud; y que, cumpliendo con 
nuestros deberes, además de los derechos que ad- 
quirirémos á la vida eterna, aquí abajo no nos fal­
tará , en el testimonio de una buena conciencia.Ayuntamiento de Madrid
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lü míis \erdadera de las felicidades de la tierra, ¿No 
es esto?

—Esto es, en efecto; pero es una verdad incom­
pleta que me voy á permitir completar.

Hay hombres que cumplen fidelísimamente sus 
deberes, que son buenos cristianos, y á quienes, no 
obstante, nada les sale á medida de su deseo.

Cuando se comparan a otros menos virtuosos 
que ellos, aunque mucho más afortunados, esas 
buenas gentes juzgan á Dios bastante severo, y bien 
que no le llamen injusto, casi, casi lo piensan.

Algunas veces echan á rodar el banco de la pa­
ciencia, y lanzan frases crueles y hasta blasfemato­
rias.—¿Qué he hecho yo para que Dios me trate de

esta manera?—¿En dónde está esa justicia y esa 
bondad de lo alto de que tanto se me habla?_¿Có­
mo conciliarias con este encarnizamiento de la 
Providencia en atormentarme?

Aquí teneis á estos murmuradores de la Provi­
dencia, que son unos desdichadísimos caballeros.

¿Sabéis por qué?
Porque les falta uno de los dos elementos cons­

titutivos de la dicha humana.
Por de pronto , es preciso cumplir con nuestro 

deber, á lin de que Dios esté contento de nosotros.
Pero es ademas necesario tener una confianza 

tal en Dios, que adoremos su sabiduría, su bon­
dad y sus determinaciones sin discutirlas, y áun '

I defendiéndolas á todo trance contra los que las 
ataquen; que suframos y pensemos que todo ello 
es por nuestro bien, y que si somos castigados, 
debemos besar la mano que nos castiga.

En otros términos, y para decirlo de una vez: 
que así como Dios está contento de nosotros, es 
fuerza que nosotros estemos contentos de El.

Y de este modo, sean cualesquiera las circuns­
tancias exteriores de nuestra vida, entraremos á ve­
las desplegadas en ese puerto de paz y de alegría 
íntima que abriga y abrigará siempre á la escua­
dra, á la compañía ó al batallón de las gentes 
felices.

N. C o nd e .

CUADRO R E L IG IO SO

m

LOS ArÓSTOI.ES REUNIDOS AL PIÉ DE LA CRUZ

. ' t

LA COROBAJE LA VIDA
(A...)

Cuando del cielo al mundo 
Desciende un alma, 

Knvia Dios un ángel 
A custodiarla.
Para que luego 

Por sendas de virtudes 
La vuelva al cielo.

Y el ángel que por suerte 
Guarda una niña,

Con más tierno cuidado 
Sus pasos guia:
Nunca la deja;

En el llanto, en el gozo. 
Siempre con ella.

Su O ración, sus v irtu des 
Y sus labores 

E l ánge l re cog ien d o

Trasforma en flores. 
Con que la teje 

Una hermosa guirnalda 
Para sus sienes.

De castos pensamientos 
Hace azucenas;

De labores humildes.
Frescas violetas;
De los suspiros 

Y de los sufrimientos, 
Preciosos lirios.

Mas si la niña, ociosa 
Pasa los dias,

O en locas vanidades

Entretenida,
También el ángel 

Ocioso y mudo siente 
Su daño grave.

\  también pone espinas 
En vez de flores 

Si la doncella tiene 
Murmuraciones;
Mas si se enmienda,

I as espinas reemplaza 
Con ñores nuevas.

Así, cuando el fin llegue 
De sus destinos,

Y Dios ante sus ojos
La llame á juicio.
La ociosa niña 

No llevará corona
Sino es de espinas.

Mas la niña que el tiempo 
Siempre divide 

En labores y rezos,
Pura y humilde,
I.levará entonces 

La frente coronada
De bellas flores.

I ú, niña, que cautivas 
Porque eres buena.

Aún más que por tus gracias'.
Con ser tan bella;
Niña preciosa,

¿Quién contará las flores 
De tu corona?

A . DE VAI.m'ENA.

EL CASTILLO DE TERCIOPELO
NOVELA

D E  P A U L  F É V A L
CUIDADOSAMENTE REVISADA Y  CORUEOIDA POR EL AI'I'OB 

DESPUES DE SU CONVERSION,

Traducida para i u  Ilustración Católica
POR

BALBI NA DE ANTt JNEZ

D E D I C A T O R I A .  — A  M I M A D R E

¿¡le preguntan algunas veces, madre querida, por 
qué hablo siempre de Bretaña, y  por qué el nombre 
de Rennes sale tan á menudo de mi pluma. Es por­
que tú estás en Rennes, y  contigo todos los que amo.

Hablo de Bretaña y  de Rennes, porque pienso en 
tt siempre; porque mi coraron está contigo; porque 
hablando de Rennes y  de Bretaña se me figura que 
hablo contigo ó que hablo de ti.

'J e envió este libro, que leerás ántcs que nadie. 
Si te hace pasar algunas horas felices con mi re­
cuerdo, habré alcanzado el é.vito más apetecido.

Tu respetuoso hijo
P ablo  F k v al

Donde se hace conocimiento con Malbrouk. Piche- 
n3t y la señorita Blanca

El sol hermoso de los primeros dius de Junio 
sonreia en los tilos del palacio de Noyal. Eos rosa­
les en flor ostentaban sus perfumados ramilletes 
El aire era templado y apacible. I.a brisa, ai pasar 
poi^mre aquellos verdes setos y aquellos casta-Ayuntamiento de Madrid
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mayor, ni el asunto podría estar tratado de una 
manera más acomodada á las circunstancias y con­
diciones de la sociedad moderna, por lo cual re­
comendamos este libro á nuestros lectores muy 
eficazmente.

M O V I M I E N T O  R E L I G I O S O

JUVENTUD CATÓt.lC.t CATAI.AN.V 

¡Á r o m a !

Las peregrinaciones á los santos sepulcros de 
los bienaventurados Apóstoles, han sido en todas 
épocas una de las manifestaciones de la fé viva y 
de amor sincero. De los siglos que la misericordia 
de Dios Nuestro Señor probó con irrupciones de 
bárbaros, y hambre, y guerras, y pestes, dice la 
historia que fueron salvas las sociedades acudiendo- 
al .sarcófago de San Pedro y San Pablo, ó al templo 
de Santiago de Compostela. Allí postradas las ge­
neraciones ante las venerandas reliquias de los en­
viados de Jesucristo, alcanzaban por su interce­
sión remedio á los infortunios, auxilio contra los 
enemigos, y la independencia y paz de la patria.

Las edades en que se luchaba cuerpo á cuerpo, 
en que se aherrojaba, se reduela al hambre y se 
decapitaba á los creyentes, han pasado. Entonces 
el cuerpo fatigado imploraba la intercesión de los 
Santos venerando sus preciadas reliquias.

Hoy la guerra está en las inteligencias, y se 
martiriza al espíritu; hoy debemos acudir á fortale­
cer y pedir consuelo á la Cabeza visible de la Igle­
sia, y rogando ad ¡imina Apostohrum por los ma­
les inmensos que aquejan á las naciones, hemos de 
suplicar á aquellos espíritus gloriosos que renova­
ron la faz de la tierra, que conforten al sucesor 
de Pedro, que gime por la perversión de hijos 
sin entrañas; que iluminen las mentes de los hom­
bres, devuelvan el sosiego á los corazones y tor­
ne aquél á universal tranquilidad de los pueblos 
cristianos. Hoy que las asechanzas parten de la 
razón rebelada, debemos acudir á la fuente de la 
infabilidad rectora de la razón. Hoy que se com­
bate sin tregua al Pontificado, es necesario que se 
nos vea aí rededor de la Santa Sede, escudándola 
con nuestros cuerpos y protestando con toda el 
alma, de nuestra ferviente adhesión.

Los fieles de Alemania, originadora de la per­
versión; los fieles de Francia, propagadora déla 
letal doctrina; los fieles de todos los países conta­
minados, han acudido llorando á prosternarse á los 
piés de León XIII; ¿ha de faltar España, que-en to­
dos tiempos ha sido el consuelo de la Iglesia?

¡Católicos españoles! ¡á Roma! ¡á Roma! á pe­
dir perdón por nuestros compatriotas extraviados; 
á pedir luz á la cátedra de Verdad; á consolar al 
Pontífice-Rey, al Vicario de Jesucristo, como éste 
escarnecido y maltratado!

Con la bendición y aprobación de los reveren­
dísimos Arzobispo de Tarragona, Obispo de Cana­
rias, electo de Barcelona, Obispo de Gerona, Obis­
po de Lérida, Obispo de Tortosa y Obispo de Vich, 
La Juventud Católica de Cataluña, representada 
por las Academias de Barcelona, Berga, Gerona, 
Lérida, Manlleu, Babadell, Sarriá, Solsona, Tar- 
rasa y Tortosa, invita 4 la-s demás Academias de 
la Juventud Católica, á todas las asociaciones ca­
tólicas, cofradías, hermandades, y en general á to­
dos los católicos de España, á una romería general 
española, que. Dios mediante, será recibida por el 
Padre Santo el dia i5 de Octubre del corriente año.

¡Que Dios nuestro Señor bendiga nuestros pro­
pósitos y encienda en las almas el amor que ha 
de llevar á cabo esta obra en fé de pueblo español.

Dia de la festividad del Corpus-Christi, lo de Ju­
nio del año de gracia de 1878.—Por las Academias 
de la Juventud Católica de Barcelona , Berga, Ge­
rona, Lérida, Manlleu, Sabadcl, Sarriá, Solsona, 
Tarrasa y Tortosa 
José de Palau y 'de Huguet.—Agustini^'argu^l.— 
Poncio lleras.—José Antonio Mostany.—Ramón 
Madirolas.—Miguel Reygnal.—Lutgardo López.— 
Domingo Valls.—J. Elias.—Ramón Foguet.

Lo más ilustre de la aristocracia inglesa, los 
Norfolk, Gerard, Bute, Denbigh, Clifford, Douglas, 
miembros de la Cámara de los Lores; con los Boy- 
wcr y los Moores, miembros del Parlamento, gene­
rales y oficiales superiores del ejército, al lado del 
venerable y venerado P Neuman y' Mons. la l-  
bot, y el Rdo. P. Lockhaut, llenaba la vasta sala y 
aplaudía con gozo y frenesí las palabras, como 
siempre elocuentes y oportunas, de aquel infati­
gable Prelado, de quien puede decirse que sólo vive 
para y por el trabajo.

El Cardenal decia: «Recuerdo que hace trece 
años, cuando por primera vez nos reunimos aquí, 
empezábamos una grande obra, con levísimas es­
peranzas de que la lleváramos á buen término, n¡ 
siquiera de que obtuviéramos algunos frutos de 
ella. Pero hoy no quiero decir que todo se haya 
hecho, porque queda aún mucho que hacer; pero 
se ha hecho ya tanto, que lo que queda se hará, 
de Seguro.»

Y dicho esto, el Cardenal empezó á enumerar 
•datos. En 1866 habia en Westminster i3 pobres es­
cuelas, á las que apénas asistían 3.000 niños; en 
1878 hay 169 escuelas parroquiales con bibliotecas, 
en que el número de volúmenes pasa de 33.ooo; 
cinco escuelas de Derecho, cinco industriales, una 
normal, seis colegios de huérfanos, en que éstos es­
tán recogidos, 22 de enseñanza intermedia y supe­
rior; y á estas escuelas concurren 24.000 niños. ¿No 
es esto admirable y consolador en alto grado?

En cuanto á lo que son esas escuelas, el Carde- ¡ 
nal lo ha dicho.; pero con más autoridad todavía 
que .si las palabras fueran suyas), porque ha em­
pleado las de la inspección oficial, que las clasifica 
así: 48 excelentísimas, 38 notablemente buenas 
(fairly good), 38 buenas y 11 regulares.

Eso reconocen los inspectores protestantes en 
las escuelas católicas de Lóndres; así, en ese nú­
mero y de esa calidad, fundan escuelas los católi­
cos donde se .les deja alguna libertad; pero eso no 
impide que los revolucionarios.sigan diciendo que 
los católicos quieren acabar con la instrucción y 
con el progreso, apagar la luz de la ciencia, etc.

Después del Cardenal, obtuvo la palabra el con­
de Denbigh, que propuso entre aplausos la reso­
lución siguiente, aprobada por unanimidad:

«La necesidad de multiplicar y mantener e.scue- 
las católicas dentro de la unidad, y bajo la inspec­
ción inmediata de la Iglesia, es cada año más evi­
dente, por el visible aumento de los peligros que 
presentan los sistemas seculares de educación, y 
por las desastrosas consecuencias que á causa de
ello vemos producirse en otros pueblos. *

¿No es feliz el pueblo que puede decir esto y 
atiende á precaver los daños que no siente, pero 
que presencia léjos de sí?

Habló tras del conde Denbigh el coronel Bren- 
dergast, y también merecen citarse las últimas pa­
labras de su discurso, que fueron estas: «Somos 
católicos; nuestro Cardenal quiere fundar más es­
cuelas; no tiene dinero para ello, pues á nosotros 
nos toca dárselo *

Y estas no son palabras, porque allí mismo los 
hechos las dejaron atrás.

Hablaron en seguida con el mismo entusiasmo, 
que allí va siempre acompañado de hechos y de 
aplicaciones prácticas, sir J. Boywcr y sir Arthur 
Moore, miembros del Parlamento, y el Cardenal 
despidió á la concurrencia dando á todos desde el 
fondo de su alma su santa bendición.

gumbres, etc., etc. Los vinos de más fama, malva- 
sía, moscatel, rancio, seco, blanco dulce. Valdepe­
ñas, Jerez, se encuentran en una multitud de bo­
tellas.

En el exterior del Pabellón se halla expuesta 
una colección de las maderas más celebradas del 
país.

** *
El congreso literario celebrado en Paris bajo 

la presidencia de Víctor Hugo, ha terminado ya 
sus sesiones. La discusión ha sido poco útil y muy 
enmarañada. Parece que el resultado práctico, el 
acuerdo á que se inclinan sus individuos, es á de­
jar que los autores disfruten de la propiedad lite­
raria sobre sus obras, el plazo que la legislación de 
su país les autorice, y á imponer desde ese dia un 
ligero derecho, que los editores habrán de pagar a! 
autor, si vive, ó á sus herederos.

Víctor Ilugo ha presidido con una soberbia 
tal, que cualquiera le hubiera tomado por un Dios 
diri.giendo una reunión de simples mortales.

En lugar de sentar.se, se arrellenaba; en vez de 
hablar, decretaba.

Los asistentes, por otra parte, hadan toda clase 
de bajezas en su presencia. Uno de ellos le besó 
el otro dia la mano estando en los pasillos.

A uno de los oradores que le dirigía la palabra, 
le respondió .seeamente el poeta:
_¡Yo no discuto con hombres incompetentes!
Algunos miembros de la reunión echaban de 

menos un par de incensarios...
¡Mamarrachos!

** #
En nuestro número anterior, yen la parte refe­

rente al relato histórico intitulado Un héroe de la 
^■Jndependencia, se olvidó poner una nota, que hubo 
-de traspapelarse entre el original, en la que se de­
cia que á la familia del heróico D. José Romeu se 
le ofreeió un título que conmemorase el patriótico 
martirio de aquel ilustre defensor de España, y que 
esta mereed, como la mayor parte de las ofrecidas 
y proyectadas, no se realizo desgraciadamente, 
mientras se han otorgado tantas a tantos cuyos 
servicios, cuyas hazañas y cuyo desinterés son algo 
más que problemáticos.

JEROGLÍFICO

MISCELÁNEA

I.a colección española de la Exposición de Pa­
rís contiene notables objetos, procedentes en su 
mayor parte de la Armería de Madrid, entre ellos 
dos astrolabios de bronce construidos en Toledo 
en el siglo xi, un modelo en rnadera del alcázar de 
Madrid incendiado en lySq, diferentes armas an- 

■’ ' . • ' • ■ , V, tiguas, la armadura de Alfonso V de Aragón, una
sus respectivos portuguesa, realzada por medallo-

A „ I atribuyen á Rafael, la armadura de
Gristóbal Golon y la de Felipe 11, una Biblia del 
siglo xiii, el casco de Alí Bajá, el casco de Fernan­
do V, el de Boabdil, dos pianos antiguos y una 
colección de fotografías representando costumbres 
y tipos españoles.

El interior de este pabellón es maravilloso. Una 
ingeniosa combinación de botellas de mil formas 
y colores; tapizando las paredes y las columnas, 
forma una cúpula árabe, de la que penden aque­
llas, produciendo por el destello de la luz un efec­
to admirable.

En el sitio destinado á la agricultura se ven ce-

F21 mártcs 23 tuvo lugar en Lóndres la décima- 
tercera reunión ¿e  la Asociación titulaija Fondo 
para ¡a educación diocesana de Westminster, bajo 
la presidencia del Cardenal Arzobispo, y la sala de 
.Santiago (Saint-James-Ilall) pre.sentaba un aspecto 
aue no se puede describir

i

b i í i

La .solución en el número próximo.

a d v e r t e n c i a s

Habíamos encargado una lámina de actualidad 
representando ¡a salida del Real Palacio del cadá­
ver de la Reina Mercedes en dirección al ferro-car­
ril del Norte; pero habiéndonos disgustado ¡a eje­
cución de este trabajo, hecho, como todos lo.s de esta 
especie, á la ligera, hemos creído conveniente su­
primirla, en la seguridad de que nuestros favorece
dores agradecerán más un grabado de buenas con­
diciones, sea cualquiera el asunto que represente, 
que no una actualidad fnal ejecutada.

reales, .rutos, vinos aceites, conservas, licores, le-

SupHcamos á aquellos de nuestros suscritores 
que se hallan en descubierto con esta Administra­
ción, se sirvan abonar sus atrasos, y renovar sus 
abonos, si quieren .seguir recibiendo el periódico 
con puntualidad.

Impronta de Ii.ustHAOiON Católica, Villa, 4Ayuntamiento de Madrid




